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			A mis hijos.
En especial al que nos dejó, pero que nos sigue todos los días desde alguna part

		

	
		
			Prologo

			Un joven se fuga de un internado y se enrola en un barco mercante con el objetivo de conocer otras culturas y países, pero se da cuenta de que no todo es ensueño y aventura juvenil. Tiene que tirar de astucia y arrojo para escapar de situaciones comprometidas

			A través de Lucas, personaje ficticio, el autor quiere trasladar a los lectores las experiencias vividas en una década agitada por los fenómenos sociales de los años sesenta y  por una etapa de donde trabajó como marinero la que se ve envuelto en acontecimientos que ponen en peligro su integridad física. Su marcada personalidad, mezcla de osadía y su  alta autoestima, se convierten en herramientas con las que se enfrenta a los obstáculos que el destino le va poniendo en su recorrido.

				 Estos relatos están basados en hechos reales, protagonizados por el autor y contextualizados en tiempo y en lugares donde sucedieron. Pueden variar algunos datos de nombres y otros detalles de personajes con la finalidad de salvaguardar su intimidad. El objetivo de este libro es transmitir fielmente las experiencias vividas, para que el lector pueda extraer su propio análisis sobre los límites de la irracionalidad de un joven que se desarrollaba en un contexto, donde a la edad, al entorno y  las circunstancias, marcaron fuertemente al personaje.

		

	
		
			Capítulo I 
Fedora

			Grandes Lagos

			Lucas acababa de abandonar el internado religioso en el que había estado cinco años recluido. No soportaba la férrea disciplina ni las mentiras religiosas y políticas con las que querían convertir a los alumnos en dóciles creyentes sin pensamiento propio. La sede del citado centro estaba enclavada en Santa Cruz de Tenerife, capital provincial de ciento cuarenta mil habitantes. La pobreza y las escasas perspectivas de prosperar eran evidentes en cada rincón. Se vivía básicamente de la agricultura, de algunas pequeñas industrias y de una refinería de petróleos construida por los norteamericanos en los años veinte. Todo estaba controlado por un régimen caciquil y lacayo del poder central. La opinión popular decía en voz baja, que estos medianeros locales aún seguían ejerciendo el derecho de pernada.

			La dureza del colegio le había marcado de manera significativa. Durante la etapa de alumno, se forjó un carácter inconformista y rebelde que ya despuntaba de pequeño. Tuvo que soportar misa a diario en estricto ayuno para poder comulgar, y los domingos y festivos tenía una a las ocho de la mañana, otra a las once, llamada misa solemne y por la tarde les obsequiaban con la bendición, una especie de acción de gracias que se hacía en la capilla del centro y que duraba medía hora aproximadamente. Esta ceremonia se acompañaba con los gritos anunciadores de la prensa de la tarde por parte de un exalumno y mejor amigo de Lucas llamado Benaro. Por las tardes irrumpía en el silencio de la ceremonia, anunciando su producto desde una calle lateral. Esta actuación premeditada de Benaro exasperaba a los curas. Lo hacía Impulsado por un deseo de venganza y por su espíritu rebelde, que lo indujo a darse de baja meses atrás, saturado del sistema férreo que imperaba dentro del internado.

			Existía un control exhaustivo sobre las actividades del alumnado, especialmente en materia religiosa. Los díscolos, entre los que se encontraba Lucas y Benaro, eran sometidos a un riguroso control sobre la frecuencia que llevaban para confesar y comulgar. Siendo advertidos con aplicarles castigos ejemplares si prolongaban demasiado la ausencia de la administración de los sacramentos. Estos castigos consistían en estar horas de rodillas y con los brazos en cruz, soportando varios libros en las palmas de ambas manos. Otro de los arrestos preferidos consistía en poner al castigado detrás del telón o pantalla en la sesión de cine que solía proyectarse los domingos por la noche en el patio principal. Este castigo era el favorito de los curas porque tenía un ligero toque de sadismo. Ellos sabían que la proyección cinematográfica era el acto lúdico semanal preferido de los internos. 

			A lo largo del periodo de internamiento, fue testigo de cómo durante la celebración de la primera misa, donde obligaban a los alumnos asistir en ayunas para poder comulgar,  compañeros suyos caían desplomados por hambre o hipoglucemia. La escasa cantidad y calidad del menú diario del alumnado pasaba factura a los niños débiles, especialmente, aquellos que nunca recibían visitas de familiares que les ayudaran a mitigar el hambre con el paquete semanal de comida que si le llevaban al resto del alumnado que era objeto de visita. Aprovechaban la hora del recreo para detenerse unos instantes delante del comedor de los curas y recrear la vista y el olfato en las mesas de mantel blanco, vajilla de cristal y cubertería plateada repleta de entremeses y aromas de exquisitos que salían de su interior, que contrastaban indecentemente con el comedor de los alumnos, con cubertería de aluminio renegrida por el tiempo, el rancio olor que despedía el comedor de enormes mesas de granito con gruesas patas de madera por donde las cucaracha se paseaban con total impunidad, dejando al descubierto la escasa sensibilidad y la carencia de preceptos cristianos de un a clase clerical, los mismos que ellos trataban de inculcar a sangre y fuego a unos niños mal alimentados. Aunque poco tiempo después y por una gestión caritativa del gobernador civil del momento, se cambió toda la vajilla por una de acero inoxidable y cristal. 

			La imposición de estrictas normas, tanto religiosas como de orden interno, desbordó a Lucas, el cual tomó la decisión de darse de baja del centro por cuenta propia, es decir, fugándose. Una mañana y después de buscarle el descuido al portero del centro quién controlaba con rigor policial las entradas y salidas de alumnos, se fugó, llevándose una bolsa de tela donde guardaba sus pocas pertenencias. Se llevó con él también, una serie de contradicciones que anidó en toda esa etapa de internado, respecto a la religión y a la conducta del ser humano frente a la sociedad y frente a sí mismo.

			Vivía con su abuela y su madre en un barrio de la parte alta de la ciudad. Su padre había emigrado a Brasil a mitad de la década de los cincuenta y su madre trabajaba en una fábrica de papel. A mediados del año sesenta y seis apareció de improviso en su casa con todas sus pertenencias, comunicándole a la familia que se había ido del colegio. Ambas mujeres se miraron confusas sin saber cómo reaccionar. Tiraron de abanico y comenzaron a implorar al cielo para sobreponerse a la inesperada aparición de Lucas. A continuación le llovieron reproches y amenazas basadas en un porvenir oscuro que le esperaría por no acabar de estudiar y en las dificultades que iba a tener para conseguir trabajo. Pero pocas semanas después las aguas volvieron a su cauce y el trato y la relación se normalizaron.

			De inmediato, su familia le instó a que tenía que ponerse a trabajar para cubrir  sus gastos personales y para ello, no tardaron en encontrarle un puesto en una fábrica de hielo cercana a su domicilio. Se trataba de ir con un repartidor que tenía un pequeño camión para entregar a domicilio, en bares y ventas y colmados de comestibles, unas enormes barras de hielo de veinte kilos con las que enfriaban las neveras y sus productos, ya que las últimas técnicas de frío, o los tradicionales frigoríficos de entonces no estaban al alcance de todo el mundo. Su jefe era muy astuto y solo repartía las medias barras en domicilios particulares que le garantizaban la propina, mientras que a Lucas le tocaba llevar barras enteras a bares y pequeños negocios. Cuando lo hacía en la zona de prostitutas, se sentía incómodo porque se dirigían a él invitándolo a entrar en sus casas, o bien, preguntándole directamente si era virgen. Era consciente de que en ese trabajo no iba a pasar de la semana. Una mañana le dijo al conductor del camión que el lunes siguiente no lo esperara, ya que había decidido no ir más a trabajar. Este no se lo tomó bien y le amenazó con no pagarle los días trabajados, a lo que Lucas le contestó que se los regalaba. Cuando le comentó a su madre la decisión que había tomado, ésta se enfadó muchísimo porque la iba a dejar en mal lugar frente a la persona que le había conseguido el trabajo. Era muy frecuente en esa época oír la frase: «A ver si me colocas al muchacho que lo tengo en casa sin hacer nada«. Esto suponía para el joven contratado, una hipoteca que permitía al patrón abusar de las condiciones laborales, impidiendo que el «colocado» pudiese defender sus derechos frente a la empresa a causa del compromiso contraído por su familia.

			Varios meses después, a través de su tía, le dieron un puesto de aprendiz en una fábrica de papel. Las condiciones mejoraron notablemente. Le hicieron un contrato con salario de miseria, pero mucho mejor que el anterior, asignándole un horario que le permitía disponer de tiempo libre suficiente para gestionar sus planes de futuro.    

			 Frecuentaba la zona baja de la ciudad, especialmente la que rodeaba el puerto de Santa Cruz. Allí conoció a varios jóvenes con los que coincidía casi a diario, forjando un fuerte vínculo, ya que compartían objetivos e ilusiones propios de esas edades. Practicaban boxeo en un gimnasio que había en su calle. Llegó a federarse y hacer una primera pelea de la que dejó una buena impresión. Un conocido crítico local de boxeo, decía de él en un medio de comunicación escrito:

			<< Es un zurdo al que no hay que perder de vista >>. 

			Pero él tenía muy claro que navegar era lo prioritario. Cuando se reunían para hablar de proyectos de futuro, todos coincidían en que querían enrolarse en un barco como salida laboral, pero con cierto deseo de aventura. Eran mayores de edad y deseaban conocer otros países y otras culturas de la forma más económica, que no era otra, que viajar trabajando. No obstante, y a pesar de ese mundo idealizado que deseaba vivir, tenía las ideas muy claras con respecto al papel que tenía que jugar en una emergente sociedad que evolucionaba a pasos agigantados.

			Se tomaron como norma de obligado cumplimiento hacer un recorrido varias veces en semana por todas las consignatarias que existían en la ciudad. También visitaban barcos atracados en los muelles cercanos al casco de la ciudad en busca de plazas libres, tanto en cubierta como en máquinas. La única experiencia marinera de Lucas, se reducía a quince días en un pesquero de arrastre de ingrato recuerdo, en el que se enroló junto a Benaro. Faenaba en aguas canarias, saharianas y mauritanas, una de las zonas de pesca más ricas del mundo. Las dos semanas que duró la campaña las pasaron mareados y vomitando sin parar. El patrón del barco no tuvo compasión de ellos a pesar del lamentable estado en que se encontraban. Tenían que levantarse cada dos o tres horas para izar el aparejo cuando la captura así lo requería. Quedaban dos días para llegar a puerto y los enviaron a pintar diferentes partes de la cubierta y de los habitáculos, en este caso, los destinaron a la sala de máquinas. La tarea a veces se convertía en un suplicio por el movimiento del barco, pero también por los olores de grasa y fuel que desprendía el motor, provocándoles vómitos continuos. Estaban llegando a la bocana del puerto y Lucas junto a su compañero le estaba dando los últimos retoques de pintura a una barandilla situada en la entrada de la citada sala, cuando éste último derribó de manera involuntaria el cubo de la pintura el cual cayó rebotando en diferentes partes del motor, dejándolo como una estampa multicolor. El maquinista entró en cólera y les dijo que no abandonarían el barco hasta que limpiasen toda la pintura derramada, Lucas y Benaro se cruzaron una mirada cómplice que les delataba. Una vez que hubieron arribado, no esperaron a que el último cabo estuviese amarrado al noray, saltaron como liebres al muelle y salieron corriendo hasta que llegaron a una plazoleta donde se sentaron para recuperarse del esfuerzo. Comentaron entre risas lo acontecido en esas dos semanas de navegación por las costas africanas, se despidieron y quedaron para el día siguiente ir a cobrar los días de faena. Una vez en la oficina del armador, éste les dijo que habían embarcado en calidad de aprendices, por lo que no tenían derecho a cobrar salario alguno. Salieron totalmente decepcionados ya que contaban con ese dinero como el primer jornal que percibían como asalariados, para entregárselos a sus padres como muestra de emancipación. Pero este objetivo tenía que esperar nuevos acontecimientos para que se cumpliera. 

			   Al día siguiente visitaron un despacho de abogados laboralistas. Les redactaron una denuncia contra los armadores que presentarían a través del Sindicato Vertical, único órgano que permitía la dictadura para defender los derechos de los trabajadores. No esperaban ganar, pero sorpresivamente les dieron la razón y obligaron a los armadores a pagar los días trabajados, más los intereses de demora. Salieron eufóricos del juzgado para dar la noticia a sus familiares y celebrar la primera demanda laboral ganada a una empresa que les negó sus derechos.

			Estaba finalizando la década de los sesenta y la vieja Europa se recuperaba a pasos agigantados de las secuelas que le había dejado la segunda guerra mundial. Gracias al Plan Marshall, todos los países europeos pudieron acogerse a los generosos créditos que les otorgaba Estados Unidos. España fue el único, o de los pocos países que quedó fuera del reparto. La prensa de la época esgrimía razones coyunturales que nunca fueron explicadas. Esta situación provocó una estampida emigratoria del sur hacia los países del centro y norte del continente para cubrir la demanda de puestos de trabajo que existía en fábricas, minería, construcción y servicios.

			Las principales estaciones de trenes del país se habían convertido en escenarios repletos de hombres solitarios y familias con maletas de cartón dispuestas a luchar por una vida mejor. Su único objetivo era coger un tren que los llevara hacia un destino posible, donde poder cumplir sueños largamente forjados. Por otra parte, las escasas oportunidades laborales que la sociedad isleña ofrecía en aquel momento a sus habitantes, alimentaban el inconformismo de muchos jóvenes. El grupo de amigos en principio, solo tenía una meta y una idea que era navegar para sentir la sensación de libertad y disfrutar de otros lugares que solo habían visto en las clases de geografía.

				Eran tiempos de Beatles, de Rolling Stones y del Movimiento Hippie. La juventud europea y americana lideraban un movimiento cultural y reivindicativo que más tarde se extendería a la clase trabajadora y estudiantil, haciendo del Mayo Francés del 68, un hito que marcaría el rumbo sociocultural de las futuras generaciones, especialmente, la de los sesenta y setenta. Estos acontecimientos en una sociedad necesitada de cambios, no podía dejar indiferente a un grupo de jóvenes deseosos de involucrarse en todo aquello que significase revolución y conocimiento. Eran conscientes de la venda y la mordaza que le había impuesto el sistema dictatorial que gobernaba en su país. Estaban decididos a buscar salida que les permitiera vivir la experiencia de participar en todos los movimientos sociales que se habían extendido por el mundo a través de la navegación.

			Corría el mes de febrero y varias semanas más tarde, dos de sus compañeros  ya habían embarcado en un petrolero de gran tonelaje con ruta al Golfo Pérsico, mientras Lucas seguía esperando su oportunidad que no tardó en llegar. Días después, en una de las visitas a una compañía, la encargada de personal le dio una buena noticia. Le ofrecía una plaza de mozo de cubierta en un buque frigorífico de nacionalidad noruega llamado Fedora, nombre femenino de origen griego. 

			Se encontraba atracado en el puerto de Santa Cruz cargando plátanos y tomates. Las características del navío se adecuaban muy bien a su escasa experiencia. Se trataba de un carguero frigorífico de tamaño medio con cinco bodegas y de rutas cortas. Botado en el año cincuenta el mismo en el que nació Lucas. Una vez superadas las pruebas médicas y los trámites administrativos, ya se podía considerar tripulante de un barco que se convertiría en escuela y plataforma de nuevas experiencias.

			El Fedora partía del puerto de Santa Cruz rumbo a Cartagena mientras las luces de la ciudad iban desapareciendo lentamente a popa. Sintió deseos de dar un paseo por cubierta tratando de tomar conciencia del giro que empezaba a dar su vida. Disfrutaba de una ligera brisa que le movía su oscura melena, mientras sus pensamientos se convertían en una cascada de sentimientos encontrados. Iba a pasar de la seguridad que da la familia, a un escenario totalmente desconocido. Pero se aferraba a su carácter fuerte y tenaz como un refuerzo añadido a su mente. No tenía miedo de adentrarse en terrenos desconocidos si las circunstancias así lo exigían, aunque a pesar de esas convicciones personales, no podía librarse de la sensación de inseguridad y temor a lo desconocido que todo joven tiene a esa edad. Contaba dieciocho años pero poseía una osadía que, a la larga, se convertiría en una aliada importante que le ayudaría a enfrentar riesgos y situaciones complicadas en las que se vería involucrado.

			La comida era aceptable a pesar del brusco cambio culinario. Por primera vez probó la carne de foca o «forsegle kjottkuler», en noruego. Se trataba de un paste de albóndigas. También probó la crema de salmón que venía envasada en tubo. La marinería de máquinas y de cubierta eran de origen canario, mientras que la oficialidad era noruega, entre la cual había dos mujeres, una era camarera y la otra telegrafista. Todos suspiraban por esta última. Era de una marcada belleza escandinava. Lucas en su imaginario juvenil, quería ver en ella a Sigrid de Thule la novia del Capitán Trueno, personajes de historietas de las que era lector empedernido. Tenía un cabello largo y rubio que casi le llegaba a la cintura. Poseía modales refinados y rebosaba feminidad por todas las curvas de su cuerpo. Era también la responsable de entregar la correspondencia a la tripulación. Tarea que hacía en el comedor como punto de reparto, pero a Lucas le hacía la entrega personalmente en su camarote. Cuando éste menos lo esperaba, la telegrafista se personaba en su puerta para hacerle la entrega. Lucas dudaba entre hacerla pasar o recoger las cartas y darle las gracias. Este hecho le creaba un estado de excitación que le tenía confundido. No sabía manejar esa situación, quedando en evidencia su bisoñez en el trato con el sexo opuesto. Pero se hizo el propósito de erradicar esa sensación de timidez que le atenazaba cuando se encontraba ante la presencia de una mujer. Seguía intentando tener algún encuentro con ella pero no era fácil, dada la situación de escasa intimidad y el poco espacio que había a bordo. Una tarde, muy cerca de las costas de Holanda y cuando bajaba del puente, se llevó un fuerte desengaño. Cuando atravesaba el pasillo casi se tropieza con uno de los oficiales que salía del camarote de la deseada telegrafista. Se le vino el mundo arriba. El romance idílico que solo fluctuaba en su mente se desmoronó cuál castillo de naipes. Para su consuelo, se dijo que no podía competir con un doble de Gary Cooper, dado el parecido físico del oficial con el famoso actor. A partir de ese instante trató de ignorarla a pesar de que ella siempre le sonreía y le saludaba con mucha cordialidad cuando coincidían en algún lugar del barco. Sufría en su interior porque no podía resistirse a su belleza, pero al mismo tiempo, era consciente de que carecía de las herramientas de seducción para conseguir su objetivo. Ésta desembarcó de manera inesperada en Rotterdam y no pudo despedirse de ella. Nunca se perdonaría la falta de decisión que tuvo para provocar un acercamiento que le permitiera romper esa barrera que se interponía entre ambos.

			Cinco días después de salir del puerto de Santa Cruz arribaron a Oslo capital de Noruega. El día despuntaba y los marineros se prestaban a la maniobra de atraque que se realizó en tiempo récord ya que el duro invierno escandinavo aconsejaba resguardarse del helado frio. Más tarde Lucas observó movimientos extraños por parte de algunos miembros de la tripulación y del personal de tierra. Había un trasiego de cajas de bebida y de tabaco que emergían de lugares recónditos del barco. Pudo comprobar que existía contrabando de baja intensidad que proporcionaba ingresos extras a los implicados. Compraban a precios muy bajo en los puertos de origen y vendían a más del doble en el país nórdico. El estado noruego tenía un monopolio y un control absoluto de la venta de alcohol en el país, por lo que estas prácticas eran consecuencia de aquellas prohibiciones. Los establecimientos de de bebidas espirituosas eran escasos y muy distantes entre sí y las medidas de seguridad que se asemejaban a las de un banco. Cualquier comprador que no tuviera su residencia en las grandes ciudades tenía que recorrer largas distancias por tierra y por barco para adquirir dos botellas por persona que era lo permitido por la normativa de entonces.

			Era el primer día en un país extranjero del que Lucas disfrutaba. Le llamaba la atención los fiordos, las montañas que rodean Oslo, el olor del puerto, el color grisáceo de los bosques y el blanco de la nieve que salpicaba el paisaje. La ropa de abrigo que poseía era escasa, pero soportaba bien el frío. La ciudad no invitaba mucho a la diversión por su extremado clima y los lugares de ocio y diversión, tenían precios desorbitados. Las mujeres eran bellas y elegantes. Lucas tenía una imagen extrapolada de ellas ya que las recordaba tumbadas en la playa y rojas por el sol cuando iban de vacaciones a Canarias. Pero ahora las veía embutidas en elegantes abrigos que parecían salidas de una película en blanco y negro. Despedían una áurea de sensualidad que no dejaba indiferente a quien pusiese su vista en ellas.

			Esta ruta se repitió a lo largo de seis meses. Los puertos de Santa Cruz, Las palmas, Cartagena, Rotterdam, Liverpool y Oslo, ya empezaban a provocar sensación de rutina y hastío en la tripulación, que les hacía pensar en un cambio de aires. La entrada del verano estaba cerca. Se rumoreaba que habría nuevas rutas en otro continente. Días más tarde, el capitán les confirmó la noticia. Una vez terminada la descarga en la capital noruega, el siguiente puerto era Glasgow. Allí les esperaba un cargamento de whisky tanto embotellado como a granel, en barriles de roble. Posteriormente cargarían otros tipos de  bebidas en otros puertos hasta completar la carga, cuyo destino era Norteamérica.

			Nada más arribar al puerto escocés, un hecho espontáneo y un tanto anecdótico, cogió por sorpresa a los tripulantes que estaban activos en cubierta en ese momento. Después de realizar la maniobra de atraque, una oleada de mujeres subían a bordo para ofrecer sus servicios. Pasada media hora, una tranquilidad absoluta reinaba en los pasillos. Cada marinero tenía compañía femenina en su camarote. Lucas decidió también acogerse al servicio. Para ello tuvo que conformarse con la única visitante que deambulaba solitaria por los pasillos de popa. Necesitaba desprenderse de la aureola de novato que le habían colgado. Semanas atrás tuvo en ascuas la tripulación que esperaba que fructificara el posible idilio con la telegrafista. De hecho, habían interiorizado tanto la situación que al final quedaron tan frustrados como Lucas. Se imponía la necesidad de demostrar que había eliminado su incipiente timidez a la hora de acercarse a las mujeres. Se fue a por la dama solitaria que estaba disponible y la invitó a su camarote

			De pronto se formó un alboroto en cubierta causado por la súbita aparición de un furgón policial. Todas las visitantes terminaron dentro del mismo en dirección a la comisaría del puerto, donde poco más tarde las dejarían marchar. La prostitución no estaba tolerada pero de vez en cuando los responsables policiales hacían la vista gorda, aunque en este caso se impuso la necesidad de hacer una redada para cubrir el expediente. Algunas que consiguieron esconderse en la sala de máquinas aparecieron a las pocas horas por los pasillos embadurnadas de grasa. Pero la anécdota del día sucedió en el camarote de un oficial donde apareció una dentadura postiza. Evidentemente, éste tenía la suya completa, por lo que era difícil adjudicársela, aunque supuso un golpe bajo a su honorabilidad. Por muchas averiguaciones que hicieron no pudieron dar con la persona propietaria de tal imprescindible herramienta. La conclusión general fue que su propietaria, ante la premura de escapar de la policía se le olvidó en la mesa de noche. Nunca vino a recogerla. Fue una situación grotesca pero cómica que alimentó la tertulia de las tardes durante varios días.

			Una vez terminada la operación de carga, el siguiente destino era Hamburgo. En este puerto cargaron brandy alemán, hecho que sorprendió ya que algunos creían que esta bebida no se producía en Alemania. Como todos los puertos del norte y centro de Europa, Hamburgo era gélido en invierno con un olor peculiar. No hubo tiempo para visitarla ya que al día siguiente, después del almuerzo zarparían con destino a Londres donde cargaron ginebra. Una vez finalizada la operación de carga pusieron rumbo a Dieppe, puerto del noroeste francés donde esperaba un cargamento de coñac y champan. Los atraques eran tan cortos en el tiempo, que la tripulación apenas tenía posibilidad de saltar a tierra. Toda la mercancía tenía destino a diferentes puertos de Canadá y Estados Unidos, dentro de los Grandes Lagos. Lucas, poco dado a expresar emociones, saltaba de contento al enterarse de que iba a navegar por mares de agua dulce, cosa que para él era una novedad. Tenían un viaje de siete días cruzando el Atlántico Norte, donde las amenazas de tormenta siempre estaban presentes.

			Una vez que dejaron atrás el estrecho de Dover o Paso de Calais entraron en mar abierto. Las condiciones de navegación empeoraban. A Lucas le asignaron guardia de doce a cuatro de la madrugada y de doce a cuatro de la tarde. Desde el puente podía observar los embates del mar sobre los costados del barco. Las olas atravesaban la cubierta de babor a estribor y la proa se sumergía por segundos que se eternizaban emergiendo lentamente, al mismo tiempo que la popa quedaba en el aire con la hélice girando en vacío provocando un estremecimiento a lo largo todo el barco. 

			Tenía mucho respeto por el mar, pero confiaba en la navegabilidad de ese navío que venía precedido con una fama de ser muy marinero, cualidad corroborada por la tripulación. Cruzaron el Atlántico Norte en varias ocasiones y Lucas ya se había convertido en un marinero experimentado. Había vencido al mareo en las peores tempestades y el contramaestre, viendo que aprendía con cierta destreza las labores de a bordo, le iba encomendando trabajos de cierta responsabilidad. El temporal amainó haciendo la navegación segura. Las calmas del estío hacían su aparición, mientras que atrás se iban quedando el Canal y el Golfo de Vizcaya. Estas zonas marítimas eran conocidas dentro del mundo de los navegantes, como cementerios marinos por la cantidad de naufragios ocurridos.

			Transcurría el verano de mil novecientos sesenta y nueve y en la tripulación reinaba un ambiente de camaradería. Algunos habían decidido que este sería su último viaje y que desembarcarían en cuanto el Fedora regresara a Europa. Llevaban dos días de navegación y Lucas se encontraba en el puente haciendo guardia nocturna. A altas horas de la madrugada, divisó una figura con una linterna en la mano que caminaba por la obscura cubierta. Se dirigía a una de las escotillas que bajaban a las bodegas, desapareciendo dentro de una de ellas.  Más tarde subía con una caja bajo el brazo en dirección a los habitáculos. Lo reconoció de inmediato, se trataba de un oficial de máquinas que estaba de guardia.

			Era muy difícil no caer en la tentación de coger alguna botella para combatir el tedio cuando se está en alta mar y más difícil todavía, cuando llevas las cinco bodegas repletas de whiskey escocés, coñac francés, brandy alemán y ginebra inglesa, todo de muy buena calidad. Lucas entendió en ese momento que las funciones de vigía que tenía el marinero de guardia eran competentes para avistamiento de barcos, faros, objetos flotantes y cualquier cosa que pudiese alterar la seguridad interior y exterior del barco, pero no para delatar a un compañero que había cogido unas botellas para matar la rutina.

			La investigación que hizo el capitán sobre la rotura del precinto de la escotilla lo llevó al responsable del hecho. Al día siguiente a la hora del almuerzo, el autor del robo miraba a Lucas de manera escrutadora tratando de averiguar si lo había delatado. Sabía que él estaba de guardia en el momento en que había cometido el hurto. A raíz de este acontecimiento, las incursiones nocturnas se incrementaron de manera alarmante, hasta que el capitán se vio obligado a desembarcar en el siguiente puerto a dos tripulantes que habían reincidido en los robos. Las borracheras a bordo eran de práctica casi diaria. 

			Se acercaban a puerto. Se olía a tierra y a bosque, aunque aún no se divisaba en el horizonte la silueta de las montañas .Al día siguiente por la mañana, apareció en el horizonte el delta del río San Lorenzo. La tonalidad del agua, marcaba la línea entre el agua dulce y el agua salada, delatando la cercanía del estuario. Este río hace frontera entre Canadá y Estados Unidos. Pocas horas después iniciaron la entrada al cauce. Lucas tenía guardia de timón y la hora del relevo se acercaba. Eran las doce del día y personal se aprestaba a la maniobra de atraque. Navegar río adentro llevando la gobernabilidad o el timón del barco a las órdenes del práctico, hacía sentir a un novato como Lucas la sensación de marino de literatura juvenil. Deseaba experimentar las sensaciones de todo lo que había leído sobre ello y de las anécdotas que había escuchado en los muelles de Santa Cruz a viejos marinos ya jubilados. Era una experiencia que marcaba a quién participaba de ella por primera vez.

			Quedaba poco tiempo para arribar al puerto de Montreal. Ya se encontraban cerca de destino. Lucas fue relevado del timón y el oficial le encomendó la tarea de despertara la marinería para la maniobra de atraque. Bajó a los camarotes y comenzó a tocar en la puerta de cada uno de ellos. A medida que abrían se iba encontrando con una lamentable situación. Tripulantes tambaleantes, otros tirados en el suelo casi inconscientes por el alcohol ingerido y otros no abrían la puerta a pesar de los golpes. En el momento de iniciar la maniobra de aproximación al muelle, más de la mitad de ellos estaban ausentes por razones etílicas. Hubo que llamar al personal de máquinas para poder culminar el amarre. A pesar de esta situación, se fue recobrando la normalidad, pudiendo atracar sin novedades que destacar dentro de la gravedad de la situación que se había creado. Una vez que se hubieron cumplimentados los trámites pertinentes con las autoridades de tierra, comenzó la maniobra de descarga de una parte de la mercancía.

			Lucas salió a cubierta y su vista recorrió un amplio horizonte de espesos bosques donde divisaba por un lado el centro de la ciudad, con grandes rascacielos y por otro, los pabellones de la Exposición Internacional de Montreal de mil novecientos sesenta y siete.  La descarga se realizó a lo largo del día, zarpando a la mañana siguiente hacía Los Grandes Lagos. Tenían que atravesar ríos y canales a través de esclusas para salvar la diferencia de altitud que había con respecto al nivel del mar. Lucas tenía asignada una tarea poco habitual dentro de las maniobras que se iban a realizar. Él y otro marinero serían lanzados a tierra a través de una pequeña pluma o puntal para recoger los cabos o estachas que les lanzaban desde cubierta y amarrar el barco en un noray, para que, posteriormente fuera entrando muy lentamente en la esclusa y quedase totalmente inmovilizado dentro de la misma. Esta era una especie de cajón gigante donde apenas había un metro por cada costado del barco, que se iba llenando de agua impulsada por unas potentes bombas, hasta alcanzar el nivel superior. A continuación se abrían las compuertas delanteras y se soltaban amarras. Y así repitiendo la misma operación de esclusa en esclusa. Muchas veces no era necesario subir a bordo, ya que por la proximidad de la siguiente, podían ir caminando por la orilla del rio. Era apasionante ver como el barco salvaba la diferencia de altura como si estuviese subiendo los peldaños de una escalera. Una experiencia inolvidable.

			Había dos nuevos tripulantes que venían a sustituir a los despedidos. Eran noruegos y habían embarcado en Montreal. Parecía que las cosas a bordo se habían calmado respecto al abuso del alcohol. El siguiente destino era Detroit, ciudad ubicada a orillas del rio del mismo nombre, escenario del largo y cálido verano de mil novecientos sesenta y siete, donde se gestó la sangrienta revuelta de la población negra contra la brutalidad y el abuso policial. Una ciudad industrial con la mayor producción de automóviles de los Estados Unidos. La estadía en puerto fue solamente para repostar combustible, aprovisionar víveres y realizar una ligera descarga. Por la tarde partieron rumbo a Chicago, situado dentro del Lago Michigan a cuatro horas de navegación y último puerto de destino donde finalizaría la descarga. Era impresionante ver esa gran masa de agua dulce con fuertes oleajes y fenómenos eléctricos como en mar abierto, donde se podía navegar uno o dos días seguidos sin ver tierra, dependiendo del punto de origen y de destino.

			La primera sorpresa que se les presentó cuando el barco se aproximaba a puerto, fue el cadáver de un hombre flotando. Las autoridades aparecieron de inmediato, previo aviso del capitán, en una falúa para hacerse cargo del cuerpo. La imagen de Chicago de los años veinte, con escenas de destilerías ilegales, Al Capone y San Valentín, pasó por la mente de algún tripulante, puesto que solo habían pasado treinta y seis años de la famosa matanza y los más viejos de abordo la rememoraban a través de los medios de comunicación de la época y de la filmografía en blanco y negro sobre el mundo del hampa.

			 La descarga ya se encontraba en plena efervescencia y los estibadores ya habían protagonizado algunos hurtos y destrozos en varias cajas de bebida. Algunos ya presentaban síntomas de embriaguez. El capitán ordenó poner un marinero de guardia en cada bodega para disuadir a los ladrones.  A Lucas, entre otros, le asignaron esa tarea nada agradable de estar vigilando a unos estibadores con los que había que evitar tener algún tropiezo. Éstos ya habían hecho provisión llenando sus mochilas a coste cero. Afortunadamente, la descarga terminó sin grandes contratiempos.

			Por la tarde saltaron a tierra. Fueron de compras y de paseo. Más tarde recalaron en un restaurante típico americano adornado con grandes cornamentas colgadas en la pared a modo de decoración. Cenaron el famoso T-Bone, una especie de chuletón gigante, imposible de acabarlo. Al día siguiente el contramaestre dio instrucciones de preparar las bodegas para una carga muy especial. Eran pieles de vacuno medio curtidas que desprendían un olor tan nauseabundo que hacía vomitar a quien las oliese de cerca. Con esa pestilencia tuvieron que convivir durante una semana, tiempo que duró el regreso a Europa.

			Por esa época ya se habían puesto en práctica los contenedores como un sistema novedoso y práctico de transporte que se extendería rápidamente por toda la flota marina. La estiba tradicional que consistía en ir apilando y compensando la carga a ambos lados de los costados de las bodegas del barco, fue desapareciendo de manera paulatina. Esta nueva actividad recargó de trabajo a la tripulación, porque esos grandes cajones de hierro colocados en cubierta, tenían que ir bien sujetos con cables de acero ya que los barcos diseñados para cargar contenedores, aún eran novedad. El Fedora estaba muy cerca de las costas de Holanda y a punto de entrar en Rotterdam. En este puerto, Lucas se unió a varios compañeros que habían solicitado la baja. También necesitaba un cambio de aires ya que llevaba casi un año a bordo. Quería un nuevo embarque que le ofreciera emociones diferentes.

			Tenía una cuenta pendiente con un noruego de los últimos que embarcaron. Sucedió en el segundo día de viaje. Le tocaba relevar a las doce de la noche al marinero que estaba de guardia. Pasaban cincos minutos de esa noche y Lucas se dirigía al puente con la cafetera en una mano y la taza con los azucarillos en la otra, ya que era costumbre subir café al oficial de guardia, cuando en medio de la pasarela divisó al susodicho que venía con cara de pocos amigos. Sin mediar palabra, éste le cogió por la pechera y comenzó a sacudirlo, recriminándole que iba tarde al relevo y no estaba dispuesto a esperarlo ni un minuto más. Lucas le pidió que lo soltara ya que cinco minutos de retraso no podían ser motivo de pelea. Pero éste insistía en sus sacudidas, hasta que Lucas le amenazó con arrojarle el café caliente a la cara si no lo soltaba. Éste accedió de inmediato temeroso de que cumpliera su amenaza.

			Estuvo afectado anímicamente varios días por el desencuentro con el compañero de guardia, intentando comprender la desproporcionada reacción de aquel individuo. No lo dudó un minuto más, se levantó y se dirigió al camarote del protagonista de tan absurda agresión y le dijo que cuando llegaran a Rotterdam, se verían en tierra para aclarar el tropiezo que habían tenido días atrás. Éste, de una edad aproximada a la de Lucas puso cara de sorpresa, pero de inmediato se rehízo y le contestó que se verían en tierra. A partir de ese momento y a pesar de que Lucas, alguna vez llegaba algún minuto tarde al relevo, el agresor no daba muestras de enfado, ni tan siquiera de contrariedad. Podía Intuir que esos minutos de retraso obedecían a una provocación calculada de su rival.

			Habían atracado cerca de la medianoche y Lucas no las tenía todas consigo respecto al paso que iba a dar. Era consciente de la corpulencia de su antagonista, pero confiaba en su capacidad para que la contienda no se le volviera adversa. Tenía que hacerlo de todas formas ya que él era el retador. Se levantó con decisión y se dirigió al camarote del otro, le tocó en la puerta y este le abrió con el rostro dubitativo. Quizás estaría pensando lo mismo que Lucas. Este le dijo que iba a bajar a tierra y que le esperaría allí. Bajó por el portalón y se sentó en un viejo bidón que se encontraba por allí cerca a unos cuarenta metros del barco. Después de diez minutos, el retado no daba señales. Lucas observó que daba vueltas alrededor de la popa una y otra vez pero dudaba en bajar. Se levantó y le dio un grito para darle a entender donde se encontraba ubicado. Éste al final comenzó a bajar. Se estaba aproximando y Lucas se levantó cuando quedaban unos pocos metros para verse cara a cara. Esperó que estuviera a una distancia adecuada para lanzarle un directo, pero de manera inesperada y sorprendente levantó los brazos y dijo que no quería pelear porque se iba al día siguiente a su casa y sería un deshonor para su familia llegar marcado por huellas de peleas. Lucas no estaba muy convencido del argumento, pero dio por restituido su honor y aprovechó para recriminarle la agresividad con la que se había mostrado, recomendándole que dialogara y no recurriera a la violencia. Se dirigieron al barco en silencio.
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